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Resumen 

El Desarrollo Sostenible es un concepto que se mencionó por primera vez en 1987 en lo que se conoció como el Informe de la Comisión de Bruntland (1987) y ahí fue definido como un “desarrollo que satisface las necesidades de la generación presente, sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras de satisfacer sus propias necesidades”. Posteriormente ha sido adoptado como un paradigma de desarrollo global de las Naciones Unidas y difundido alrededor del mundo, es decir, todos los países discursivamente mencionan que sus acciones son “sostenibles” agregando también elementos de participación y de autonomía individual para gestionar este desarrollo.  
Así pues, el desarrollo sostenible es un concepto polisémico muy usado por diferentes disciplinas científicas, en las ciencias sociales no es la excepción, pero es cada más frecuente poner en discusión sus alcances y los debates en torno al mismo. 
La problematización del concepto de desarrollo sostenible se ha dado sobre todo porque se empieza a aplicar sin ninguna o poca rigurosidad, en este sentido, todos (países, actores sociales, políticos, económicos) realizan sus acciones dentro de la concepción generalísima del desarrollo sostenible. Y por ende, difícil de determinar su impacto real en la sociedad.
En el caso de la actividad turística, amparada en esa definición originaria de desarrollo sostenible define un tipo de turismo, que se supone es diferente, es decir hay un turismo que se autodefine como sostenible. No obstante, esa definición está igualmente permeada de contradicciones, puesto que en no pocas ocasiones las acciones realizadas por el turismo sostenible, están muy lejos de la sostenibilidad. Es muy usual que las empresas se autodefinan como sostenibles, pero al mismo tiempo esas empresas efectúan acciones insostenibles en sus operaciones turísticas, de ahí las contradicciones y debates de una concepción usada indiscriminadamente. De aquí se expresa la dificultad de articular acciones concretas en la gestión política del concepto de sostenibilidad y las acciones empresariales operativas en la estrategia de las empresas turísticas. 
En este artículo se tratará de abordar los supuestos y principios teóricos de los que parte la concepción de desarrollo sostenible y se analizará a la luz de lo que se define como turismo sostenible. Se realizará una revisión documental pormenorizada de los conceptos, sus transformaciones, debates y contradicciones, así como los aportes que desde las ciencias sociales se han dado al paradigma de desarrollo sostenible. 

 Por lo anteriormente señalado, este articulo problematizará un concepto central en los paradigmas del desarrollo, tratando de aportar a un debate cada más recurrente sobre la aplicabilidad o no del término de “sostenibilidad”. 
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Introducción 
Esta ponencia forma parte de un proyecto de investigación y extensión en proceso sobre la temática del desarrollo sostenible y del turismo sostenible, la misma se plantea dentro del Programa CAMBIOS de la Escuela de Planificación y Promoción Social de la Universidad Nacional. El objetivo de esta ponencia será realizar una reflexión a partir de la concepción del desarrollo sostenible y de su aplicación en el sector turístico. Esta temática ha sido elegida por varias razones, una de ellas porque el turismo es de los sectores económicos que más han crecido en los últimos 20 años en la economía costarricense, su impacto en la captura de divisas es fundamental y el aprovechamiento de las características territoriales y organizativas a nivel local que permiten el desarrollo de productos sostenibles diferenciados.  
En Costa Rica, el turismo se ha convertido, de forma vertiginosa, en la principal fuente de divisas. Esta actividad, antes de 1988 era relativamente insignificante, sin embargo, a partir de ese año se transformó en el sector más dinámico y con mayor crecimiento de la economía nacional, desplazando a productos tradicionales como el café y el banano (Morera, 1998). 

Más recientemente, según cifras del Instituto Costarricense de Turismo (ICT) en su Anuario Estadístico de Turismo 2011, para del año 2003 el ingreso de divisas por turismo fue de  1.199,4 y para el año 2013 de 2 253,3 millones de dólares (US), lo que evidencia un crecimiento de la actividad. 

Con respecto a los principales productos de exportación se tiene que para el año 2013 el café percibió  ingresos por 302,0  millones de dólares (US) y el banano 828,1 en contraposición a los  2 253,3  millones del turismo, cifras que explican la importancia de la actividad. No obstante, en no pocas ocasiones se cuestiona ese crecimiento, pues la actividad muestra contrariedades sobre todo porque no siempre es tan sostenible como se suele pregonar. 
En los siguientes apartados realizaremos una reflexión y una discusión en torno a los conceptos de sostenibilidad y su aplicación en el sector turístico, del que no se duda de sus aportes al desarrollo nacional, no obstante, también es necesario señalar que el desarrollo turístico genera una serie de impactos negativos en el ambiente y en general en la sociedad. 
Desarrollo 
En el siguiente análisis hemos realizado una revisión documental de los conceptos de desarrollo y turismo sostenible, a partir de estos tratamos de cuestionar y discutir los aportes del desarrollo y el turismo sostenible en el mejoramiento de la calidad de vida de la gente, pero también de los problemas o debilidades de esa actividad económica. 
Reflexión teórica de los conceptos 
Desde mediados del siglo XX América Latina se convirtió en una zona con una gran efervescencia política en donde se enfrentaban los postulados liberales estimulados por el consenso de Washington y los grupos de la izquierda promovidos por la antigua Unión Soviética.  

Este fenómeno de lucha de poder y enfrentamientos de clases condujo a la polarización de las actividades económicas y sociales en los países de  la región. Las relaciones comerciales también ayudaron a moldear las relaciones políticas entre los países así como sus economías internas. 

Lo cierto es que la definición de un modelo de crecimiento económico y social no ha podido ser determinado “único” para todas las sociedades.  Esto favorece el aprovechamiento social de las características particulares de cada territorio y su capacidad de generar y consensuar instituciones que permitan el desarrollo de la sociedad.

Así Latinoamérica ha mantenido un viaje entre lo que conocemos como la economía de mercado y los modelos estatistas.  Es claro en todos los países la presencia de políticas que favorecen el funcionamiento del mercado así como muchas que presentan comportamientos de concentración de las actividades productivas de un país en el Estado.  La discusión de cuánto debe ser el “óptimo” de participación del Estado o el mercado aún no se ha zanjado en nuestras sociedades.

Para 1987 las Naciones Unidas en el informe “nuestro futuro común” plantean que “desarrollo sostenible es la satisfacción de las necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades”.  Este concepto se ha posicionado como un eje mundial para guiar en la mejora del bienestar.  Este concepto consta de tres pilares fundamentales el económico, el social y el ambiental.

Esta definición plantea la necesidad de hacer un cambio en la forma en la que se gestionan los recursos de las sociedades.  Se enfatiza en la escasez de recursos y la obligación de satisfacer las necesidades a lo largo del tiempo.  Esto genera que el problema económico de todas las sociedades se amplíe y se eliminen de las conversaciones de los bienes libres (por ejemplo).

El concepto de desarrollo sostenible busca que se utilicen los recursos de mejor manera, la restauración de los ecosistemas dañados, que se dé bienestar para todos y que se  mantenga o mejore el sistema económico.

Al entender que esta nueva forma de entender el desarrollo de una sociedad se debe de cambiar el marco conceptual para la intervención.  Aquí, es donde la economía institucional juega un papel fundamental en el entendimiento de las relaciones, los incentivos, los sistemas de producción, las formas de cooperación entre los diferentes actores sociales y con esto en la capacidad de articular nuevas formas de organización y el desarrollo de nuevas instituciones que faciliten el incremento del bienestar.  Una de las herramientas principales de los institucionalistas del desarrollo es el análisis de las cadenas de valor.  Estas son formas de organización de los procesos productivos,  que facilitan una forma de focalizar las intervenciones sociales en marcos de agregación de valor, control del desempeño y mejoras de la competitividad integral de actores productivos en un territorio, normalmente integrados con otros actores que no necesariamente se encuentran físicamente cerca territorialmente hablando.

Ayala Espino (1999) plantea que la economía institucional es la forma en que los actores sociales coordinan para producir y con esto mejorar su bienestar.  North (1990) plantea que las instituciones son las reglas del juego.  Estas pueden ser formales o informales.  Dentro de las formales tenemos a la constitución o leyes y a las informales las normas de conducta. Las instituciones son diferentes entonces de las organizaciones.  Las organizaciones son las estructuras funcionales con sus gentes.

Berdegué (2000) comenta como De Janvry y Sadoulet (1998) y Uphoff (1993) destacan que la nueva estrategia de desarrollo que se aplica en América Latina, establece un equilibrio completamente diferente entre las funciones del Estado, los mercados y las organizaciones civiles. Semejante equilibrio crea nuevas oportunidades para esas organizaciones e instituciones, pero además las forzó a experimentar cambios importantes con el fin de ser capaces de desempeñar diferentes funciones, relevantes para el escenario social, político y económico actual.

Sin embargo, un elemento fundamental en la economía institucional es la determinación de incentivos.  Estos incentivos no deben ser solamente económicos.  Por lo tanto, como lo sugiere Zeithaml (1988) y Zúñiga-Arias et al. (2008) se deben de articular las acciones para que se logre alinear el dar y recibir en el mercado.  Esta nueva forma de organización de actores basada en la calidad y debe generar un nuevo marco de relaciones institucionales que permitan el intercambio en el mercado.  

Es acá, donde el cambio del paradigma de desarrollo económico a desarrollo sostenible hace un cambio estructural en la forma de entender las relaciones de intercambio de las cadenas.  Acá la calidad para muchos actores es un problema ambiental y para otros deberá ser un problema social o económico.  En el desarrollo sostenible deberá contener los tres pilares.  Si la calidad está relacionada con el precio y una mayor calidad con un mayor precio del producto o servicio como lo plantean Batt y Parining (2000) es necesario conocer cuáles son los nuevos determinantes de calidad para poder generar sistemas de producción inclusivos que faciliten la integración de nuevos actores en las cadenas de valor y el derramamiento del bienestar para la mayoría de la sociedad (se necesita la formulación de una política de distribución sostenible).

Las cadenas de valor de turismo sostenible (en cualquier modalidad, sea de sol y playa o comunitario) cuentan con elementos fundamentales para la aplicación de los conceptos anteriormente descritos.  Por un lado requieren marcos de relaciones institucionales nuevos que permitan la articulación de nuevas formas de organización de actores en una actividad productiva incipiente.  Necesitan también el fortalecimiento de las organizaciones locales y encontrar los incentivos necesarios para producir un bien o servicio así como para mantenerse trabajando juntos.

Es importantísimo que logren encontrar los productos o servicios que sean su fortaleza, es decir, aquello que los hace únicos para que logren posicionarse y segmentar el mercado. Deberán agregarle valor a sus características sociales características y al ambiente, uniendo todo esto generarán un producto que cumpla con los postulados del desarrollo sostenible.

Dentro de las corrientes del desarrollo sostenible Blanco et al. (2009) plantean que la industria del turismo está cambiando rápidamente. Mejoras tecnológicas, modificaciones en las preferencias y otros factores han causado que destinos turísticos específicos compitan en las dinámicas del comercio internacional.  En este marco los factores ambientales han ganado gran importancia (ver: Huybers y Bennett, 2003; Ritchie y Crouch, 2000; WTO, 2004).  También los activos naturales en los destinos turísticos están siendo altamente desarrollados en la literatura (ver. WTO, 2002, 2004 entre otros). 
En el siguiente apartado trataremos de hacer una reflexión y una discusión en torno al turismo sostenible, al concepto en sí mismo, a sus aportes al desarrollo de las comunidades en donde se implementa, a sus problemas y debilidades, a sus contradicciones, entre las más importantes. 
El turismo sostenible: contradicción y la crítica
La idea de desarrollo sostenible como ya se ha comentado anteriormente tiene su origen en el conocido Informe de Bruntland  que se elabora por el año 1987, en el mismo se menciona la necesidad de cuidar los recursos naturales para las generaciones futuras.  

El ICT en el Plan Nacional de Desarrollo Turístico de Costa Rica 2002-2012 se refería al turismo sostenible de la siguiente manera: 
El desarrollo turístico sostenible es el medio por excelencia que el país tiene para utilizar eficientemente su acervo natural y cultural con el objetivo de generar riqueza que se traduzca en beneficios reales para toda la sociedad costarricense (2007). 
Es en este marco que se empieza hablar del  turismo sostenible, como una de las estrategias que puede mejorar las relaciones entre las comunidades, las empresas turísticas y el crecimiento recurrente de las actividades turísticas. 
La consideración de que ese turismo pretenda mejorar las relaciones a nivel de beneficios entre las comunidades (aspecto social), rentabilidad económica (aspecto económico) y el ejercicio de prácticas sostenibles (aspecto ambiental), es la opción más viable, pero en la práctica siempre deja dudas y vacíos, puesto que a veces sino siempre los equilibrios de esa sostenibilidad son más discursivos que otra cosa. Ahora bien, es muy probable que ello se dé  por el hecho de que las interpretaciones sobre el turismo sostenible, pueden ser diversas y hasta contradictorias. 

Como bien lo señala Cordero (2002), “el hecho de que, se podría decir, que todas las fuerzas sociales y políticas se adscriban al llamado paradigma del turismo sostenible, no quiere decir que el punto de partida conceptual y sobre todo práctico relativo a lo que sería turismo sostenible, sea completamente homogéneo”(Cordero, 2002). 

Partiendo de esa premisa de Cordero, el turismo sostenible no parte de las mismas concepciones y prácticas, por tanto, se hace cada vez más necesario tratar de incorporar diversas iniciativas de turismo amigable con la naturaleza en los procesos de desarrollo. Así las cosas, una iniciativa turística será sostenible, si permite mantener los valores naturales y culturales sobre los que se basa el equilibrio de la comunidad y que han permanecido en una situación de equilibrio fluctuante durante largos períodos de tiempo (OMT, 1999).

En esta línea, organizaciones de la cooperación internacional han tratado de incorporar a las comunidades en el turismo sostenible, para de esa manera incidir de forma positiva en las ganancias que deja la actividad, especialmente por medio de turismo rural comunitario, no obstante, las experiencias habría que analizarlas con cuidado. 

El principal actor de la cooperación internacional que ha tratado de relacionar el desarrollo del turismo, la generación de beneficios comunales y el uso sostenible, es el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) a través del Programa de Pequeñas Donaciones (PPD). Dicho programa apoya solamente experiencias que involucren grupos organizados de las comunidades, además los mismos deben estar formados por hombres y mujeres, entre otras cosas. 

Aranxa Guerreña funcionaria de ese programa señalaba ya desde el 2002 que “el papel del PPD es dotar de asistencia financiera y apoyo técnico a los grupos, con el fin de desarrollar las capacidades locales para gestionar la actividad de forma eficiente y con criterios de sostenibilidad ambiental, social y cultural” (Guerreña; 2002). 

Se puede decir que hay coincidencia entre organizaciones, autores, sector ambientalista, gobiernos locales, cámaras de turismo, actores sociales de los más diversos, gobiernos locales; entre otros, que señalan al turismo sostenible como el que más aporta al desarrollo. Entre los aspectos más importantes acotan los siguientes: 

· Facilita la comprensión de los impactos que genera el turismo en el medio natural, cultural y humano,

· Genera empleo local, 

· Estimula la rentabilidad de las industrias domesticas locales, 

· Estimula y diversifica las inversiones en la economía local, 

· Propia el mejoramiento de los transportes locales, 

· Ofrece actividades y servicios que pueden ser disfrutados tanto por los residentes como por otros turistas nacionales o extranjeros, 

· Mejora el sentido de pertenencia, de orgullo, y revalorización de su entorno natural y cultural, 

· Controla y valora los impactos provocados en el medio ambiente y

· Contrarresta los efectos negativos que puede ocasionar un turismo masivo o de gran impacto. (Cooprena, 2002. Citado por Quesada et al, 2011).
Esa gran cantidad de aspectos se puede resumir en lo que se conoce como el triángulo mágico de la sostenibilidad, es decir, la equidad social, la eficacia económica y la sostenibilidad ambiental. 
La equidad social supone que el turismo ha de generar un reparte tanto de los costes como de los beneficios; la eficacia económica implica que el turismo ha de ser ante todo una actividad generadora de rentas económicas para la sociedad y creadora de empleo digno y, de ser posible, cualificado; y la sostenibilidad ambiental implica la conservación y el respeto de los recursos y valores naturales que son la base de la propia actividad turística, y cuya existencia ha de ser garantizada en el futuro para el propio sostenimiento de la actividad y para asegurar el disfrute del medio por parte de las generaciones venideras (OTM, 1999). 

En el caso costarricense se habla de un modelo turístico sostenible, para el  ente rector del sector, es decir el Instituto Costarricense de Turismo (ICT) han planteado una herramienta conocida como el Certificado de Sostenibilidad Turística (CST) la forma en la que las empresas turísticas llegan a ese umbral de sostenibilidad es cuando cumplen los cinco niveles. La herramienta tiene una serie de aciertos y limitaciones que sin duda ayudan en el proceso de sostenibilidad, a pesar de ello no son tantas las empresas que tienen ese certificado a nivel nacional. Bien podría decirse que son relativamente pocas. 
No son pocos los problemas que se han relacionado con la actividad turística, por ejemplo es normal vincularlo con la producción de desechos sólidos, la aculturación, la contaminación ambiental, el uso excesivo sobre los recursos naturales (flora y fauna), la venta de tierras de pobladores locales, la inflación de las tierras, la contaminación del paisaje, solo por mencionar algunas problemáticas. 
Pero es también evidente que al turismo se le crítica desde diferentes frentes, porque a pesar de la creación de empleos directos e indirectos, en muchos de las comunidades en donde se desarrollo, no se ven los beneficios de esta actividad económica traducida en una mejor calidad de vida para sus pobladores. Posiblemente, en la provincia de Guanacaste en donde se muestra tal contradicción con mucha más intensidad, puesta que varios de sus cantones turísticos muestran indicadores de pobreza relativa. Aunque no es el único caso, puesto que en el pacifico central en los cantones de Jaco o Quepos la situación muestra contradicción entre el crecimiento del turismo y el mejoramiento de la calidad de vida de esas poblaciones. 

El desarrollo de las actividades turísticas ha impacto de diferentes formas a las comunidades y hay mucho debate sobre si efectivamente ese impacto ha sido positivo, pues en muchos casos las comunidades han empezado a sufrir los problemas y consecuencias negativas  del crecimiento del turismo.

Morera (1998) señala al respecto, que se pueden distinguir dos grandes corrientes en la relación turismo y comunidades locales; la visión tradicional que es la predominante, es limitar esa relación a la oferta de empleos para las comunidades, que es la compartida oficialmente por el Estado Nacional. La segunda visión que comienza a surgir son las comunidades como gestoras de la actividad turística; es decir, comunidades empresarias. 

Esas dos grandes visiones pueden que no expliquen del todo lo que pasa entre esa relación compleja de comunidad y turismo, en ese sentido es interesante considerar la tipología sugerida por Cordero (2002) en la que define tres posibles situaciones. Estas son: el primer tipo al que llama Modelo Integrado y es donde prevalece el desarrollo turístico tipo enclave donde la gran infraestructura turística está en manos extranjeras, que es la que predomina en el país por cierto.  El tercer tipo que sería el modelo integrado que es el opuesto al anterior y este suponen una mayor participación de las poblaciones locales en la gestión del turismo. El segundo tipo o modelo relativamente integrado, este es una combinación de los dos tipos anteriores con diferentes intensidades. 

De lo anterior lo más importante de considerar es que la en ambas posiciones se visualiza a las comunidades como actoras importantes en la implementación del turismo en sus localidades. El impulso de la participación real y efectiva de la población se revela, entonces, como una estrategia fundamental para propiciar la articulación de la población local y su identificación con respecto al territorio. Como consecuencia, se favorece la sostenibilidad de la actividad turística y se minimizan sus potenciales impactos negativos (Escalera y Cáceres; 2012). Esto supone una situación positiva para la democracia y para la discusión de los pobladores del tipo y modelos de turismo que quieren en sus propios territorios. 

Así las cosas, es indudable que el turismo y aún más el que se autodenomina sostenible muestra una serie de contradicciones, una discusión inacabada y una crítica recurrente. Incluso los que están en el sector suelen afirmar que se le pide más al turismo que a otros sectores, lo que evidencia algún disgusto en cuanto a las responsabilidades con las que debe cumplir  el sector. Hay tal vez una crítica acida a un sector relativamente joven que han transformado mucho de lo que es el modelo económico del país. 
Conclusiones: a modo de reflexiones finales 
El desarrollo sostenible como paradigma de desarrollo ha mostrado ser la opción más viable para los seres humanos, en ese sentido, existe consenso de que pensar en el uso de los recursos naturales pensando en las futuras generaciones es sencillamente fundamental y necesario. El desarrollo sostenible es la corriente más aceptada dentro de las teorías del crecimiento económico.  Sin embargo, seguimos enfrascados en los temas de la participación del mercado y el Estado en el desarrollo.  El concepto desarrollo sostenible no presenta una clarificación conceptual de si está a la derecha o la izquierda del espectro.
Los diversos sectores que componen una sociedad tienen mucho que decir y más aún que hacer para transformar en realidad el paradigma del desarrollo sostenible como el camino hacia un bienestar de la humanidad. Las dificultades están presentes, puesto que de entrada todos los actores sociales, llámese empresarios, políticos, ecologistas, sociedad civil, entre muchos otros; están de acuerdo en que hay que “ser sostenibles” pero eso solo puede ser un discurso vacío, dado que los grandes problemas de contaminación de los recursos naturales siguen estando ahí.  La principal dificultad es lograr la implementación del concepto.
El turismo en Costa Rica ha crecido rápidamente.  En este sentido y con una lógica de articulación de actores y mercados la cadena de valor del turismo sostenible también se ha desarrollado hartamente.
El Estado costarricense ha generado lineamientos de política pública en las que evidencia la importancia del sector sin embargo, no ha logrado desarrollar indicadores de desempeño del sector que permita determinar los elementos de sostenibilidad que se desean medir.  En este aspecto es necesario considerar las acciones de los actores sociales en el empoderamiento del desarrollo sostenible de su localidad con lo que se logra generar un compromiso de los actores locales con las políticas públicas generadas por el Estado.
La creación de un sello de sostenibilidad no es más que una oportunidad de segmentar el mercado y con esto satisfacer las necesidades de cierto grupo de consumidores.  Sin embargo, una vez más se debe de considerar estos sellos como barreras no arancelarias al comercio que además de permitir o vetar el acceso a un mercado a un cierto grupo de actores productivos locales genera aumentos en los costos de producción de estas pequeñas explotaciones.
Es importante determinar si este tipo de sellos son reconocidos por los consumidores como elementos que agregan valor o que reafirman que los establecimientos que los tienen ofrecen mayor cantidad de elementos de sostenibilidad que otros.
Es necesario que se homologuen los principales elementos que definen turismo sostenible y los indicadores de desempeño para determinar qué impacto produce esta actividad en el bienestar de la sociedad.
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